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CONDICIONES 
El pajjo será siempre adelantado y en metálico ó en letra» de 

fácil cobro.—Oorrespousale? en Purís, A.. Lorette. rne Oaaraartia 
61; y J. Jones, Faabonrg-Montmartre, 81. 

Dos de Mafo 
Tres ve?es en el pasadj) siglo se 

ha grabado la fecha que encabeza 
estas líneas eo la bisloria de Es
paña. Tres Veces ha alumbrado 
ese día las gloi^as de la patria. 

Eo Qouibre de la ¡DdépendeDeia 
del país fué grabada la primera 
ve». EQ nombre del houor se es
cribió la segunda. En nombre de 
la libertad la escribieroü la ter
cera, con su ^Dgre, los soldados 
de España. (Qué tiempos aque
llos! 

El soldado 4el siglo diezj nue
ve, aquel genio que se llamo Na
poleón y que eaiea a asi» de poder 
soñó UD día con la monarquía uni
versal, leoióodolo á él por jeíe, ha
bía hecho a España objeto de sus 
ambiciones; de uu sólo golpe â spi-
raba a eugarzar en su corona a 
Españft y Portugal- ^® ^^^ empre
sas por él ínleutadas uiuguna tan 
seg.ura y tau íacil como la de apo
derarse de uueslra nación. Eu ^u 
poder los reyes y el principe he
redero; tcQieado a su uevociou 
los lultúslroi» y ÍL SU disposición 
fuersas Duiaerosas enviadas eo 
son de amislud ¿gue le fallaba? 
Nada, según ót. Todo, según le de-
Dtostró el pueblo de Madrid «escri
biendo con torreóles de sangre 
generosa aquel 2 de Mayo de 1808, 
que ha sido es y sera la admira
ción del mundo y que enseño a 
E^iropa lo que es capaz de hacer 
uu pueblo cuando no quiere ser 
esclavo. 

unos barcos españoles en el com
promiso de atacar una plaza for
midable sin mas esperanza que la 
de salvar el hoaor. Y lo salvaron 
á costa de valor y de audacia, de 
hazañas iocreíbles que pusieron 
de su pai'te el triunfo. Y al reti
rarse los, barcos españoles, des* 
pues de hacer callar l«is balerías 
de la plttza y volar sus defensas, 
pudieron escuchar sus tripulantes 
las frases de alabanza con que 
eran saludados por las tripulacio
nes de las escuadras extranjeras, 
que habían asistido á aquella ha
zaña que figurara siempre en el 
libro de oro de la historia para 
honra de nuestros mariuos. 

Allá lejos, muy lejos, sin tener 
con la patria mas comunicación 
que el pensamiento, abandonados 
á sus pro |>^ fuerzas, sin eéfieran-
zas de obleher refuerzos en el ca
so infeliz de una derrota ni siquie-
rft panto 4e retirada que no fuera 
«tfoBdodelamar, vióronseuQdíaJ sin honra.» El 2 de Mayo de i874 
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EQ el Norte peninsular, en los 
logares donde siempre han reñi
do, dirimiendo sus diferencias, el 
progreso y la tradición, se regis
tra una lucha mas. Los querellan
tes se acometen con furia. La pa-
siou poae eu sus mauos el arma 
fratric-iüa. España asiste acongo
jada i aquella pelea de sus hijos. 

La lucUa se concentra eu Bil
bao. AUi esta el Luleros. No pare
ce sluu que quieu quede imperan-
do en ia capiíat vizcaína tendrá el 
dominio de España eutera. 

A las íorm^idables acometidas 
contestaban los bilbaínos con una 
resistencia tena^^isiiua, tioróiea; y 
uu día, el Sí de iVlayo ue 1874, pudo 
verse libre del adversario quedan
do grabada en su historia aq ella 
fecha que a fuerza de haber sido 
repeLiUa es para España Jia ex-
traorainario. 

El ¿ de Mayo de 1808 recuerda 
uu ata iiieiuorable: aquel eu que el 
pueblo Ue Madrid mauiíeslo ea 
uuiabre ae la uaciou eutera su 
dtícisiou de ser indepeuaioute. El 
2 de Mayo de IStití trae a la me
moria.,, ¿para qué buscarle expli
cación? Esta eu las memorables 
palabras de aquel almirante: <Mas 
vale honra siu barcos que barcos 

significa que Espafia no qu|are es
tacionarse, siuo audar, vivir la 
vida del progreso, seguir la rula 
de las nacloues sabias, de las na
ciones fuertes. 

1I8O8, 1806, 18741 iMidriJ, Ca
llao, Bilbao! iludepeudeu^ia, ho-
nor^libertad! Tres fechas, tres lu
gares sauliücados por el sacrifi
cio, tres aspiraciones que deben 
estar Hjas eo el peusamieuto y eu 
el corazón. 

Leemos: 
«L08 que 8ufi{a anguttias pecuniarias y 

pailucúíii hasta en sueños la sorubia temida 
del iiigiés, sabed que liay en el luuudo un 
podeiubü eiupetador eu grave aprieto, eu' 
l'eiiuu de vuesiro uiiamouial. Kse boberauo 
en el Kaiser, 

Kri tul apuro se ve, que para dotar deco' 
rosaiueute a su hijo, que, como es sabido, 
esta eu visperus da luairimuiiio, La teuido 
que implorar uua linioaua del purlumeuto 
aliíiuliu.» 

¡rooiecito! Cuáulo nos apura ftu triste 
siiuauióii. 

SI 61 quisioia cambiaríamos su cruz por 
nuestra ciuz, aunque tuviéoemos que pasar 
por el souiojodepedir lituosuaal pariaiueu' 
to da Berlín. 

Kl afecto qne por él leutimo* y la lástima 
que su BituaeióH desesperada uos tuspira, 
uo* lleva A hacerle la auterior otei ta; pero 
sospechamos que no va Á aceptar, 

Dice un colega, haciendo la reseña de 
una corrida de toros celobrudit eu Se' 
villa: 

«Fuentes estuvo detestable.» 
Y dirá el diestio: 
Paia que la prensa so ocupe do mi do eso 

modo meior Sfiía que luü siguiera teiiiou" 
do ea eutredioliO. 

La noticia tic! día: 
«Los biacoiüB d« los pueb'os de Llorena, 

Azuaga y Maleruinado, du la proviucia de 
Badajoz, recorreu la« aullen de dicha* looa* 
lidades demandando socorros.> 

Hermosa situacióu. 
Y apropóBito del hambre, vaya una pre' 

guata: 
4Se paede saber qué influencia ha t-jerci* 

do fobre el precio del pan la disi>iinución 
de derecliüs á los trigos y hürinasí 

LA HIGIENE 
en las peluquerías 

La frecuencia con que so cncíientran su* 
jetos contagiados en las peluquerías, da 
oportunidad á los contejos dul doctor Gas
tón Dniíie!, piofosorde Higiene en la Es' 
cuela protndiunal de peluqueros de Rruse 
las, cuyas opiuioiies reproduce la ilustrada 
revisia <IIigi«uo Moderna.» 

Dicho doctor después de recordar que un 
gran número de peluquerías de Bruselas 
lian sido instalados con igual lujo de pre' 
cauciuuos que una i'ala do opeíacioiies qui' 
rúrgicas, (-si¿e, que todos los iustiumeu 
tos iiBiidos en el oficio se conserven tdu' 
raiite una hura» en una atmói^tora da foc 
mol, para lo eual hay ya estufas pequeña) 
que estuiiliziu bien y con escanisiuto gas' 
to. 

Los dependientes deben lavarse las nía' 
nos coa uuadi»olación do tiitiol. 

Las borlas de polvo del>eu ser ]HUslitu{' 
das por inuüequillaade algodón aséptico re* 
niudnble. 

Preconiza la superioridad del tlmol so* 
bre el sublimado, ácidos fénico y bórico, 
fotmoliiia, etc., por a a fácil incorporación 
á lavuse'iu» (5 por 100), al agua y al al ' 
cohol, su fuerza atitiséplica (cuádruple de 
la del ácido fénico), &u ausencia de contra' 
indicaciones y su bajo precio. 

COMO SE DEBE DORMIR 
Muchísimas personas siguen ya el sano 

principio de dorii.ir coa la CHIJI Ki» no muy 

alta, con el Un de mantener el cerebro 
Hbre. 

El caso es saber si no serla muy pre' 
ferible llevar más allá la ii.novación, neos' 
tándose con los pies más altos que la ca' 
bcza. 

En América liacts rato qne t/iuufó la afir' 
raativa. 

Liiboulaye lia icferido iiiio recién llugado 
á ana ciudad <lo IOB Estados Unidos, vio con 
sorpresa que los h&bitautts hacían la siesta 
eu los balcones dejando asomar las piernas 
hacia nfueía. 

Esta postura es muy de moda en el país 
de Washington, hasta el punto qne sólo al 
caminar pisan el snelo los uotteaiuArica' 
nos. 

Estando en reposo colocan los pífS sob.-o 
un mueblo y, algunos, sobro la mesa des" 
[lué* do una comida. 

Pal tu giibir dü dónde procede esta pasión 
quü, como tüdiis las cosas hunmn«8, debo 
tener su razón ilu ser, p'ausible ó de8caV)0' 
Iluda. 

La respuesta es fácil: segiiii los sabios de 
la Unión, esta postura es la más liigiÓHica 
de las ordinarias y extraordinarias que pne* 
da lomar ti hombre. 

Uu doctor, W. Fisher, por ejemplo, sos
tiene á pies juntillas que el deciíbito más 
preferible seria el de mantener muy cons' 
taatemente los pies mucho más altos qne la 
frente. 

Kesulta, pues, que hace seis niit años ó 
algo más, que hay hombre» «apacos de dor
mir y pasin de dos qu intas parte» de su vid» 
en esa tranquila ocupación, la humanidad 
no aprendió todavía á dormir de un modo 
racional. 

Después de esto, ¡qu*' so nos venga á 
habar de la indefecUblo continuidad del 
pi egreso! 

i Pobre Dai'wiu, que se iinagiua);»» qiM los 
hábitos útiles te tijau horedi(aiiikmente eu 
IB e^pouie! 

No la cabeza, siuo los pies, hay queco ' 
locar subre la almohada cuando te quiera 
dormir de una manera ortodoxa y confor* 
lable. 

Es menester acostumbraite pobo á poco á 
hacer correr la almohada hacia la otra ex* 
tremidad del Icelio hasta tener ios talonea 
perfectamente elevados. Al prineipíe, e»to 
no hará la forleidad de los aamático», pero 
se irán habituando muypaulatiiwmoute. Y 
además, ^qué importan ciertos oaprlclio» 
individuales, ciertos accidente» iriedactl* 
b es, ante los adelanto» de la ciencia impeí* 
sonnlT 

El decúbito en cuostióu gozará, it*^fln 
parece, de uiararillosas virtode» dinamogé* 
nicas y curativas; loa estados anémicos y 
nerviosos, el riñon flotante, la» afeccione» 
puliaonart-s, etc , so acomodarán admira* 
blemonte con él. 

Esta cita atestigua que la teoría data por 
lo menos de diez afios, y debía ser ya algo 
iianibre en aquella época por cnanto encoon* 
tro ou mis notas quo s ido ú ocho año» an* 
tes, otro doctor americano, Mr. Marly Hilty 
había preconizado ya el sistema con la 
aprobación formal del London Medical Re' 
cord. 

Mr. Merly tlilly iba aun mucho más 
It jos quo el doctor W. Püther y tu» pá' 
lidos imitadores. Justiflcaba la prescripci4it 
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pareoiaaer el blanco d« las borlas de aquellos día* 
bloB implacable», y & pesar de que en aquel momento 
se hallaba bajo la protección de madama Rosa, como 
se llamaba & la mujer del Guapo Francisco, todo lo 
temia de laanimadverBión y de la turbulencia de sus 
deaoaradoi oompafieros. 

RUian on}s & otros entre las malezas y se golpeaban 

para entrar eo calor. 
La llama de las ho|!rueras, alimentada sin cesar con 

ios ramajes que los bandidos \\i.*n & cortar de lo» ár' 
boles cercanos, proyectaba sobre aquellos gropos una 
luz fantástica y, á medida qoe avanzaba la noche) 
leñejaban en las oopasde las más altas encinas su 
resplandor rojizo, parecido desde lejos & un inoea* 
dio. 

Un poco separadas, tras una espesura de acebos y 
espinos, estaban reunidas tres pitrsouas alrededor du 
anos sarmientos encedidos. 

Eran dos mnjeres y uu uifiu: Kosa Bignon, Fanohe* 
ta la Virolosa y el Niñito de Etrecby. Este último, 
puesta ana rodilla en tierra, alimentaba el fuego con 
astillas recogidas & derecha é izquierda, mientras su 
madre y Rusa, eeotadas sobre hojas secas, hablaban 
á media vez. 

La faena del nifio no le impedía observar á hurta* 
dillas con inquietud á sus oamaradas, que seguian co
rreteando por entre las matas apoca distancia y que 
en sos rápidas ovolaoiones se aproximaban & él con 
freoaenoU para amedrentarle. 

Como más débil y mAs tímido, el Nlfiito de Etreoby 

IV 

En la pendiente de ana de Us oolinas qiie domiua* 
ban el valle y eneleentro de ana alta ai-boteda, s» 
extendía una esplaaada onbierta de breaoty «•piu'toft, 
y A nnode so* extremos, baj« •eoatarcíá eooíaal, M 
veia ana gran ohocaá barraca <de pie^ra^se |iodii 
contener de oiooaenta á seteota f ereocaa. 


